
). 

t'.aI1 días para que la Co­
y Reconciliación 

- haga ga de su infonne al Pre-
·siden . ,. t.ri.cio Aylwin. 

i~~-- . . 

Est¿)iec.ho concitará -y ya ha 
concimlfrp:>r un tiempo- la aten­
ción y ;:la preocupación del con­
junto dj~ l{IS sectores polítir:os y 
social~~] JJ2ÍS, incluyendo por 
supueskii}las 3 ramas de las Fuer­
zas ~das y a Carabiner,::,s; al 
Poderladicial, a la Iglesia y el Go-
b
. (r',;- ' 

ierno.-1~:t . 
;~i·_ 

El .mfoane, de alrededor de 
2.000 ~ims, constituirá lo que se 
ha llaiñado "una verdad oficial e 
indisc_ú~Jie." acerca del origen, 
circun~¡íncias. métodos y resulta­
dos de.varios miles de violaciones 
a los déretti-os humanos con resul­
tado de mjie.rte, durante el régimen 
militá'f .. ;;: 

~~f¾. , 
Ef:.'il'Úfliero de casos que abor­

dará éht:al;,a~ bordea los 3 mil 
S00, de}óscuales entre un 10 y un 
15 pot:d~to son de_sconocidos ab­
solutamet-1~ para la opinión públi-
ca.. _, 

1 

Esta información nueva -han 
señalado fuentes de la propia Co­
misión- pre-viene de testimonios 
de persc•nas que antes no se habían 
atrevido a hablar, por temor a re-
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presa:ias de las autoridades milita­
res y ms oiganisn::os de :.cg:1ridad, 
Entre estos n1.revcs lesti.mooios se 
incluyen alglDlos de persc•nal de 

· las Fuerzas Annadas, Carabineros 
e Inv'!stigacione1:, la rr:ayoría de 
ellos en retiro. 

Asimismo, el mionne incluye 
la venión de las Fuerzas Armadas 
sobre lo ocurrido y den:111cias so­
bre vfr:timas de sus filas. El E jérci­
to entregó un ínfqme de 4 tomos: 
uno, delgado, éon. la información 
requerida por'la Comis.ón; el se­
gundo, más grueso, con i'il&.ciones 
sobre sus víctimas; y los dos res­
tantes, exageradamente abultados, 
con fotocopias de documentos, re­
corteló de prensa y libros que serían 
argumentos para la tesis so.;tenida 
por los militares a:.erca de la "gue­
rra imema" que se babria dado en 
Chile a partir del : 1 de septiembre' 
de 1973. 

CONTENIDO 

Ea su primer ,::apítu~o • . fo más 
de 500 páginas, eliinJorme relatará 
cuestiones: prácticas, como el pro­
ceso de creación de· la CorIDsión 'y 
el procedimiento :nedia.-ite el cual 
se reunió la informacióa También 
abordará un anál:sis pclíti::o-his­
tórico de los acoota,--im~eruos que . 
culminaron con el golpemiitar, y, 

La lucha par la ~erdad :¡ a justitia b sido dura 

A pocos días de entregarse ·el Informe Rettig; todos los 
sectores involucrados planifican · cómo manejarán la in-

- ' , _ . 

form.aci,ón entregada. 

luego, el perí odl:> dictatorial que le · 
siguió. · 

En el mismo capítulo vendrá 
un glosario ddos términos emple­
ados ene! documento, y una des­
cripción del contexto jurídico y 
político de los 1;1ños en qse se pro­
dujeron las violaciones a los dere­
chos humanc-s en Chile. 

Después. el segundo capítulo, 
contendrá una síntesis de toda la 
información nacional, dividida 
por regiones, dedicándose le a cada· 
región un capítulo aparte. 

Finalmer.:te. este primer tomo 
incluye las proposicione~ de la Co­
misión en tomo a las medidas de 
reparación y prevención en estos 
casos. Los restantes tres · tomos 
contendrán, por orden alfabético, 
las fichas de cada una de las vícti­
mas, en las (Jle. además de dar el 
nombre, se describirán sus rasgos 
y las circunstancias en las que 
fueron asesinadas. 

El infame no contendrá, en 
ninguno de sus cuatro tomos, los 
nombres de quienes hayan sido in­
dividualizados como responsables 
de los crímenes, a pesar que exis­
ten muchos ca.sos en que se.les tie­
ne identificaoos con nombre y ape­
llido. 

Integrantes de 1a Comisión han 
manifestado que e~ información 
ha sido entregada, en forma "reser­
vadf.~·, a los Tribmales, en aque­
llos caros en que .. i1an existído an­
tecedentes para efo". Sin embar­
go, ".a"llbién se reonoce que. hay 
mucha informació-:1 que no ha sido 
derivada a la justida, "porque no 
correspondía o po;que no llegó a 
la cc.nvicción de que esa informa­
ción debía entregarse". 

Asimismo, al.rooedorde600 de 
los casos re.cepciooados no se in­
cluilán en el infonne final, ya que 
la C~isión e~timó que no había 
cien:o por ciente de seguridad 
acerca de e~los. 

PREPA.RANDO'.EL 
CAMINO 

Po.- supuesto gue uno de los 
sect0res más afeciados por el in­
fom,e serán las Fuerzas Armadas 
y, den.tr~ de ellas, el Ejé::-cito. 

Porello.estarooiacastrense ha 
veni.k> desarrollar,do una serie de 
iniciativas tendientes a crear un 

. clima de amedrentamiento en tor­
no'al informe final queexpfü:ará al 

_ país qné pa.c;ócon los detenidos de­
saparecidos, con los ejec:itados . 
polílicos y cc,n los torturados has­
ta la muerte. 

Parte de esta~ iniciativas soo e1 
acuartelamiento <kl 19 de diciem­
bre y la declaración del Alto Man­
do del 8 de enero, las cuales e5ta­
ban ambas destinadas a dejar muy 
en claro que Pinochet aún time 
mucha fuerza y que no pennítirá 
que se ponga a sus hombres en te­
la de juicio, y por supuesto, mu;;:10 · 
menos a su propia persona. ,. 

Por otra parte; la declarad.:Sn 
castrense, denunciando una "infa­
mante" campaña contra la institu­
ción, también tenía por objetivo 
bajarle el perfil al informe Rett'.g. 
Esto, porque es casi obvio que e.l 
Ejército calificará el documer:to 
como injusto, imparcial y dis::ri­
minatorio, y pretenderá convencer 
a la opinión pública que éste tam­
bién forma parte de 1á campañ2 or­
questada para desprestigiar a esa 
rama de las FF.Ai\. 

ESQUIVANDO 
RESPONSABILIDADE3. 

La derecha, eri tanto, también 
intentará impugnar el infonne, so­
bre todo eq aqu~lla parte donde se 
mencione la responsabilidad polf: 
tica de ese sector en todo lo sucedi­
do. No hay que olvidar que mu­
chos de. sus dirigentes, ~strec:ha­
mente ligados a la dictadura de Pi­
nochet, tienen culpabilidades per-
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sonales en la represión, (Jaime 
Guzmán., senador de la UDI, fue 
uno de los ideólogos de ta Consti­
tución del 80; Sergio Onofre 
Jarpa, senador de RN, fue minis­
tro del Interior y es responsable de 
las masacres de l983, cuando el 
Ejército s~ióa las calles a reprimir. 
tas manifestaciones antidictatoria- · · 
les; S,erg io Diez., otro senador de 
Renovación Nacional, fue emba­
jador .de la dictadura ante las Na­
ciones Unidas ycomotalnegóque . 
en Chile se violaran los derechos 
humanos, que. es justamente el te­
ma del Informe Rettig). 

También cabe esperar que la 
derecha saldrá en defensa de las 
Fuerzas Armadas, y sostenga que 
el resultado del trabajo de la Comi­
sión Rettig no toma en cuenta las 
circunstancias en que los hechos se 
dieron, el "caos" de la Unidad Po­
pular. y todas las justificaciones 
que siempre esgrimen cuando se 
toca el tema de las violaciones a los 
derechos humanos .. 

DEFENSA DE LOS 
ACUERDOS 

El Gobierno tratará, y así lo ha 
estado haciendo, de que el informe. 
no atente contra la "política de los 
acuerdos" con la derecha y, por lo · 
tanto, que no se produzca una si­
tuación de confrontación con las 
Fuerzas Armadas ni con la oposi­
ción. 

Según organismos de derechos . 
humanos, hay sectores al interior 
del Gabinete Ministerial que esta­
rían incluso por una nueva amnis­
tía. Partidarios de una solución de 
ese estilo -señalan estas fuentes­
serían los ministros Edgardo 
Boeninger, Enrique Krauss y 
Enrique Correa. Asimismo, el 
ministro de Defensa, Patrício 
Rojas, preferiría un ~lida lo me­
nos confrontacional posible con 
las FF .AA, dado que él es el encar­
gado de las relaciones con los uni­
formados. 

Entre las personas que los or­
ganismos de derechos· humanos 
ven como más decididos-amante­ner la demanda de justicja. se mefü 
.ciona al ministro de ' Justicia, 

. .Frandséo C,itn9~0. y al pro-
, pio ~i<lente4ela~-epúhlica,Pa-
tricio Aylwin. . · · · · 

,< 

Sin embargo, ésta es una con• 
tradicción al interier del Gobierno 
que, al parecer, aún nó ha sido re­
suelta. 

Lo que sí está claro es que, de 
acuerdo con lo que ha sido su for­
ma de hacer política en estos 11 
meses, el Gobierno quiere definir 
esta materia -ju~ticia o impunidad­
de una manera lo más negociada 

posible con los sectores de oposi­
ción y las Fuerzas Armadas. Para 
ello es indispensable que manten­
ga el control sobre el problema, ir­
guiéndose como único represen- . 
tanteen la mesa de negociaciones 
de la posición defensora de los de­
rechos humanos. Debe manejar 
entonces la situación de una mane-

DERECHOS HUMANOS 

ra superestructural, sin ingerencia 
siquiera de los propios afectados. 

Si los familiares decidieran 
presiónar, constituyéndose en una 
posición independiente a ta de las 
autorilades, y lograran conciemi­
zar a fe ciudadanía respecto del 
probieipa, obviamente que la tácti- · 
ca. de ~jiegociación quedaría su~ 
pera~i{ 

l·~ATISFACCIÓN 
•,- .,-

Ló(~iliates de las víctimas, 
por Io·,que ya se puede apreciar, 
consid~án que el informe es in­
suficiente. 

Primero, porque lo más proba­
ble es que no estén de acuerdo con 
el diagnóstico referente a las cau-

. sas de la violencia política en 
nuestro país. Es obvio que la visión 
presentada no será la de los fami­
liares que, casi en su totalidad, son 
gente de posiciones de izquierda, 
dado que la Comisión está integra­
da por personas de diferentes ide­
as políticas, incluyendo a ex cola­
borador.es de la dictadura. La posi­
bilidad de que el documento final 
mencione elementos como la 
"doctrina Kissinger" o laDoctri- · 
na de SeguridadNacional -de vital 
importancia para la visión de iz­
quierda,,¡,del problema- es práctica­
mente nula. 

'.11 
'ECU ,~;,.~: ll 

J, ,•, ' 

Otrd·'p~to de de~cuerdo con 
el infoa:ne, por parte de los fami­
liares, será la omisión de los nom­
bres de los responsables. Para ellos 
-según -señalan- "la verdad com­
pleta noes sólo un~ necesidad sino 
un derecho que tenemos". Hay 
sóspec~ en estos sectores de que 
"el infonne a medias" sólo es uno 
de los pasos hacia una salida nego­
ciada. Pero son enfáticos al señalar 
que "la reconciliación no se logra 
ocultando el crimen porque. de ser 
así, le e.s(aríamos dando la razón a 
los crimírulles". 

El crim~n de los degollados también deb,e ser aclarallo 

pueblo que eligió a Patricio Ayl­
win; porque la gente que votó por 
él,eún no sintiendo simpatía por su 
peF..ona, lo hizo confiada en que su 

Los(amiliares reclaman que se Gobierno, eotre otras cosas, esta­
les está dando un tratamiento dis- . blecería la verdad y haría justicia, 
tinto .a tJs delitos contra los dere- tal e.orno se prometió en el progra­
cbosbumnos, de una manera "in- ma-de la Concertación". 
·cotisec~ con la democracia". . 
"En. c~~er. país civi,li~do se =..as.organizaciones de familia-~81-'; el ngor de la Ley cuan- res,:le las víctimas también dicen 
do-:al8 . ·. : , ta tra~sgrede; pero en ~ 4eoePCl,Qn'adas con el Go-

. estos "'."' .,:cuanüe:se trata ele tos bien,m · poirq1,e' ··enos se compro­
peores :-~ós 'tipificados :eo· ·1os . met-ien:in con:nosotro,s, incluso an­

, códigos'~nales, se quierúratár- · :tes de-ammúr ehn,arulo Jlcl país, a 
los.de ,~ra suave"._ . que hañao:justicia. Ahora. citando 

/' · está-ciaro que la co~ va para otro 
';:;-PA-RADOJ A lado, no se atreven a decimos en 

nuestras car:as .que han cambiado 
de opinión, sino que, en cada en­
trevista-que tenemos con autorida- · 
des :iel Gobierno, hasta el día de 
hoy, nos sigu~n diciendo que man­
tienen su compromiso con noso­
tros. lfublaría muy mal de ellos si 
lo que finnan-con una mano, lobo­
rran con la otra". 

Unef~ los fenómenos que se 
ha ido ~stalizando en este proce­
so de n~ociación -abierta.o encu­
bierta- de-la solución a los proble­
mas de :derechos humanos, es el 
creciente distanciamiento entre el 
Gobierno y las organizaciones hu­
mani~. 

Estas últimas indican que en 
Chile se:,está dando una situación 
totalmente paradojal, en ta-que las 
autoridades se están entendiendo 
mejor en,ese tema con sus oposito­
res que con la gente que las eligió. 
"Se están estafando los anhelos del 

PROPUESTA POR LA PAZ 

En este cuadro, es evidente que 
el infonneRettig, cQn todas las crí­
ticas que se le pueden hacer de to­
dos los sectores, generará una con­
vulsión en· la sociedad chilena. 
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Porque, aunque se conozca ua ter­
cio de lo ocurrido, de todas ir.ane­
ras ello dejará en muy mal pie.al ré­
gimen militar y, naturalmeme, al 
comandante en jefe del Ejército. 

El Ejército, el Gobierno y la 
derecha, intentarán imponer ::usa­
lida a este conflicto. 

Adétantándose a los hechcs, es 
que cuatro senador.es de la R~-

. blica, Ignacio Pél'ez (RN)_ Se­
bastián ·Piñera (RN}, Má:ii iino 
Pacheco . (DCJ y Laura ~oto . 
(PPD), ,han presentado una pro­
puesta de posible sotucién, en la 
que se atenderían los intere~s y 
las posiciones de las distintas par­
tes ( con excepción de los falllllilia­
res). Es lo que ellos han Uarr_ado 
"Propuesta por la Paz". 

El texto, que han ido eatr~an­
do a diversos sectores de la sccie­
dad, y que ha obtenido et a¡;oyo 
· unánime de todos los partidos de la 
· Concertación y la oposición de de-
recha, es, _hasta ahora, una tarta 
llena de buenas intenciones coo el · 
fin obvio de agradar a todos. La 
propuesta está llena de frases '31.es 
como "sin perjuicio de nuestr"c.S le­
gítimas diferencias, tenemos coin­
cidencias respecto del tipo de: so-

ci~ad y país que queremos cons­
truir. Son cojncidencias sólidas, 
significativas, y se refieren al futu­
ro .. ; "No podemos permitir que l~ 
divisiones del pasado destruyan 
los acuerdos del futuro. No pode-. 
m C>S permitir que el pasado destru­
ya ~futuro", "Debemosei;tfrentar 
la Verdad y la Justicia-con altura de , 
m::ras, generosidad de .ajma y · vi­
sió~ de futuro y ponerlas !l1 s~rvi­
ciedelapaz y la-reconcitmci6'rt;;, "; ·, 
e1':. , ·- .. 

~· .- . ! . -~· . ' ... 

Todo éllo hace pen~.a los or- . 
ganismos de derechos' humanos 
queloqueseescondedetrásesuna 
propuesta de impunidad respecto a 
la~ violaciones a los derechos hu­
manos. 

En cuanto a las propuestas con­
cretas para lograr.esta "paz", los 
seaadores han reiterado que están 
esperando el momento de hacerlas 
pú:>licas, quee1,1 lo posiQl~ deberá 
coincidir con la difusión del Infor­
me Rettig a la opinión pública. 

Se supone que en el intertanto 
se intensificarán las negociaciones 
respecto al tema -las que ya han 
comenzado- y que para el momen-

· éPasa a la página 18) 
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(Viene de la página 17) 

lO preciso, se podrán presentar 
propuestas concretas, del agrado 
de todos: · · 

Por el momento, ya hay rumo­
res acerca del contenido de algu­
nos de las posibles alternativas que. 
se barajan. Una, es dejar intacta la 
Ley de Amnistía de 1978 -lo que 
impediría incluso investigar mu-

. chos de los casos presentados por 
la Comisión Verdad y Reconcilia-

ción- y establecer un plazo máxi­
mo para presentar querellas por las 
violaciones a los derechos. huma­
nos perpetrados entre 1978 y 1990. 
Algo así como una "Ley de Punto 
Final", como hizo el Presidente ar­
gentino Raúl Alfonsín. Como 
contrapartida, el Ejército sacaría 
de sus filas a todos los oficiales in­
volucrados en estos delitos. 

También está la propuesta de 
que los nombres de los responsa­
bles, que se supone serán del cono-
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cimiento del Preside11te de la Re­
pública por medio de la Comisión 
Rettig, sean guardados por al me­
nos 20 años antes de darlos a cono­
cer a la opinión pública. 

Otro acuerdo podría ser que la 
reparación a las víctimas sea solu­
cionada por medio de indemniza­
ciones, entre las que se cuentan 
simples sumas de dinero y becas 
para los hijos de los afectados. 

También está la propuesta de 
que los Tribunales de Justicia se 

· hagan cargo de las denuncias por 
violaciones a los derechos huma­
nos que, en el fondo, es una fonna 
encubierta de imponer la amnistía. 
Hay consenso en la Concertación 
en que sin reforma al poder judi­
cial no es posible la justicia para 
los que sufrieron la represión de la 
dictadura, y, según los entendidos, 
recién dentro de dos años se podría 
estar pensando en tener un Poder 
Judicial refonnado. Tiempo sufi­
ciente como para que la fuerza de · 

· las demandas de las víctimas se di­
luya ... 

. POR QUE TANTO MIEDO 

. La preocupación en tomo a la 
materia se justifica. El Gobierno 

. no quiere por nada volver a tener 
los sobresaltos vividos con el 
acuartelamiento donde, digan lo 
que digan, la democracia estuvo en 
suspenso. Por eso, ellos están con­
vencidos que no hay democracia 
posible sin el apoyo de las Fuerzas 
Armadas y, en especial, del E jérci­
to. Entrar en confrontación con esa 
institución entonces, es para las 
autoridades un tema "de vida o 
muerte". 

El Ejército, a su vez, no quiere . 
que ahora le vengan a cuestionar la 
labor realizada durante 16 años. La 
"misión está cumplida", "se salvó 
el país del caos", y nadie puede ve­
nir a enlodar eso. Sobre todo si no 
descarta la posibilidad de nueva­
mente entrar d~ lleno en el terreno 
de la política ... Además, permitir 
que se enjuicie a miembros de su 
institución como criminales, no 

· sólo debilita la férrea unidad detrás · 
del comandante en jefe, sino que 
además pone en serio cuestiona­
miento, al interior de las filas, la 
correción de la labor realizada por 
las Fuerzas Armadas. 

La derecha está quizás aún más 
preocupada por la información 
que se conocerá. Porque, de esta­
blecerse su complicidad en todo el 
horror que saldrá a luz, el costo po­
lítico podría implicarle una severa 
baja en las preferencias de lapo­
blación. En otras palabras, su vota­
ción en los próximos comicios po­
dría descender ostensiblemente. Y 
eso es algo que hay que tener en 
consideración a sólo un año de las 
elecciones municipales y a dos de 
las parlamentarias y presidencia­
les. 

Í Un cambio en laactualcorrela­
ción de fuerzas pennitiría incluso 
reformar toda la actual institucio­
nalidad, con los mismos meca-
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CONOCIDA 
Las recientes denuncias formula~s por la Comisión de Dere­

chos Humanos de la Cámara de Diputados, presidida por María 
Maluenda, vienen a confirmar lo que ya hace tiempo se sabía en • 
los distintos ámbitos de derechos humanos: en Chile, a éasi un año 
de Gobierno democrático, se sigue torturando. 

Ya en noviembre del año pasado, la Comisión Chilena de Dere­
chos Humanos entregó información sistematizada acerca de las 
denuncias de tortura entre~, 11 de marzo y el 30 de octu,bre de ese 
año. ' 

En los datos proporcionados por el organismo aparecía com~ 
prometido personal de Carabineros de Chile y de Investigaciones. 

En total, las denuncias suman 119, pero personal de la Comisión 
Chilena advirtió que la cifra real alcanza un nú.mero mucho mayor, 
lo que no se ve reflejado en las estadísticas por el temor que aún exis~ 
te a las represalias de los organismos policiales. , 

Asimistpo, el orgariismo humanitario consignó una serie de 
otras violaciones a los derechos humanos después del 11 de marzo, 
como detenciones arbitrarias, allanamientos ilegales, amedrenta­
miento y tratos crueles e inhumanos. 

Para subsanar esta realidad, la· Comisión Chilena de Derechos 
Humanos propuso al ministro de Justicia, Fráncisco Cumplido, 
la promulgación de un "Código de Conducta para Funcionarios En- . 
cargados de Hacer Cumplir la Ley", en el que se prohibiera expre-
. samente el uso de la tortura. · 

Sin embargo, la propuesta ha quedado sin respuesta hasta el día 
de hoy, a la vez que las dénuncias suman .cada vez más . 

La dei,umcia de los diputados Jaime Naranjo y~ Ma-
1uenda logro darle a esa verdad sabida une'!toque" más 'oficial: 

Por ello, Ia reacción de Carabineros no se dejó esperar. Al día 
siguiente apareció una declaración en la que se seí'ialaba que las per­
sonas que afirmaban haber sido torturadas en la Tercera Comisaría, 
"registran un nutrido prontuario subversivo, que incluye su partici­
pación en varios delitos ... " Con ello se prefendía, de alguna mane­
ra, justificar que, "aunque Carabineros no aplica torturas a sus de­
tenidos", si las aplica a quienes son considerados como "subversi­
vos", no hay por qué preocuparse. 

Respecto a las denuncias de un nuevo organismo represivo de 
Carabineros, la Dipolcar (denunciado por EL SIGLO en su primer 
número de este año), la institución manifestó que se trataba de una 
entidad creada el 14 de mayo de 1990, "conelfindeoptimizarlala­
bor policial en las áreas de inteligencia, seguridad y procesamien­
to de infonnaciones, en la peiwpectiva de brindar a la comunidad 
plena tranquilidad y protección". Cualquier similitud de esa argu­
mentación con las que se daban para los organismos represivos en 
tiempos de la dictadura ... no es pura casualidad. · · · . 

. La respuesta de Carabineros fue dura.,,A ella ~ le sumó lapo­
sibilidad de que la institución entablara tina denuncia contra los di­
putados Maluenda y Naranjo, por difamación, injurias y calumnias. 

La respuesta del Gobierno en tanto, fue débil. El ministro 
Krauss señaló que se sancionaría a cualquier agente estatal que 
torturara, advirtiendo Jin embargo que todas las denuncias y los cas­
tigos deberían ser responsabilidad de la justicia ordinaria. ~l Go­
bierno no se inmiscuirá. Más adelante, K,fauss agregó que, para el 
Gobierno, la práctica de torturas "no nos parece sean los métodos 
idóneos como para alcanzar algún propósito en la investigación". 
Cabe preguntarse si en esa apreciación hay o no una condena mo-
ral tajante a la tortura. · 

En todo caso. pasa con estos hechos lo mismo que cpn ~tos 
otros: todo Chile lo sabe pero las autoridades respectivas lo niegan, 
o lo ignoran. Veremo$ si también en el ámbito judicial' pasa lo que 
ha pasado con otras deQuncias de violaciones a los derechos hu­
manos. 

nismos que ella establece. Y 
eso sí que tendría consecuencias 
de gran envergadura para todo el 
país, ya que se podría,_en muchos 
casos, deshacer mucho de lo reali­
zado por la dictadura en todos los 
ámbitos del quehacer nacional. . 

_ No cabe duda que hay mucho 
en juego. Todos los involucrados 
lo saben y se la están jugando a 
fondo por imponer sus términos. 

Si la "política de los acuerdos" 
se mantiene, hay pocas posibilida­
des para las demandas de los fami­
liares: 

Si se lograconcientizara lapo-

blación después de conocida parte 
de la verdad, y se puede conformar 
un gran movimiento nacional en 
función del "nunca más", el cua­
dro· político caiqbiaría radical­
mente. Entre otras cosas, porque 
una de las condiciones para la po­
lítica de los acuerdos es la escasa o 
nula participación popular. 

-Así como lo manifestó un fun­
cionario de la Comisión Chilena 
de perechos Humanos, "la gente 
es la que al final siempre decide los 
procesos. El pueblo es dueño de su 
destino, aunque no siempre lo sa­
be". 
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